
Antonio de Undurra'1a 

La órbita poética d~ Jorge Carrera 
Andrade 

N 5u antología intitulada Registro de 1 
mundo, (1) que abarca el espacio cronoló­

gico co m p ¡-endido entre los años 1922 y 
1939., nos ent¡ ega y resume Jorge Car1·cl'a 

Andrade, su primera gran órbita poética. 

Estamos ante un su ceso lírÍcú ya maduro y pleno 

de sugerencias p ~ra quienes siguen, paso u paso, la 

evolución de la poesía m oderna en América del Sur, 

por cuanto Carrera Andrade , tanto por .su ecuación 

étnica como espiritu~l, es un mesti20 genuino qu~, pese 

a sus prolongadas travesías por el mundo, siempre se 

ha expresado en la modalidad poética que corresponde 

a un hombre del Pacífico ameri c ano . Aun en los poe­

mas escritos en su residencia ele Y ok.oama> donde la 
naturaleza y la. milenaria tradición japonesa le cogen: 

(1) Quito, 1940. Prcn•as de la Universidad. 
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se A t e n e a

«L05 pinos se conversan, 

tody p°r
espían 1

os sus ojos 

as cortezas;

mas no ven sino cuervos,
• pues éstas son sus islas,
las tierras que escondidos

dáveres baLitan,ca

donde bay diías que reman, 

al borizonte, 

de luz
sin prisa, 

y gusanos 

que comen caracoles;

ciudad bros

por sus muertos; 

de verde túnica 

oras de insectos,

es en escom
sitiadas
lluvias

bradsem

y pequeñas mujeres 

que se nutren de anguilas 

o pescados minúsculos 

de las tiernas babí (1)ías;»

-A.un en estos poemas escritos en 1 
• __ *

siempre esta presente su
Ecuador

as islas japonesas,
sangre y la técnica que ad­

ía lu2 d natal:• *quino a e su

(1) Registro del mundo, pág. 289, «Islas sin nombre*.
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« La naranja es el día o la mejilla f reaca, 

Boi-bo Je claridad, copa Jel clima; 

la pera ahonda sus heridas de agua 

con memoria de témpano y agujas de delicia 

y los melocotones 

acumulan· su rubio material de alegría>. ( 1) 

En los modernos poetas españoles tales como Jorge 

Guillén, Luis Cernuda , Luis Rosales, Rafael Alber­

ti, Pedro Salinas, Vicente Aleixandre,. la poesía se 

da como una eutidad espiritual de fuerza cedtrÍÍuga 

que va de lo Íntimo, del yo del poeta hacia el mundo 

externo. Es flecha personalísima que se clava en cual­

quier objeto del orbe real. Es asi como Luis CernuJa, 

en el apogeo de su lengua, escribe: 

J 

<l Y o fui: 

Columna ardiente, luna de primavera. 

Mar dorado, ojos grandes. 

::8usqué lo que pensaba; 

Pensé, como al amanecer en sueño l~nguido, 

Lo que pint~ el deseo en días adole&centes. 

Canté, subí, 

F uí luz un día 

Arrastrado en la llama. 

{l) Registro del mundo, pág. 271. «Régime n de frutas :t . 
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Como un golpe de viento 

Que deshace 

Caí en lo negro,
En el

He sidos> (l)

bra,1 a 50m

do insaciable.mu n

de lo contrario. El poeta ín-
. En tal vir-

Pero en América suce
tegra la poesía partiendo de la natural

genuino intérprete de esta moda- 

decirnos, en un 

es períodos, que es ella quien 

determinado género d

eza
datud, Pablo í'í

ba llegad
eru

estilo becbo delidad o a
le ba ím-ritual1 argos y 

puesto a su ob e tristeza:ra un

1 sol artificialLoros, estrell 

brusca b
ad y una 

gusto ensi- 

a cubría, y una 

una
por sus unas, dispusieron

es y tenaces de mis facul-
» * 

su estría en mi

emas eas, y«

dad, bicieron nacer en mi un 

la tierra y cuanta cosa 1 

satisfacción de casa vieja por sus murciélagos,

ume
do pormisma

de­

dade mujer desnu 

de armas débil
licadeza
en mi como
tades vergonzosas, y la melancolía puso 

tejido, y la carta de , pálida de papel y temor, 

trémula que apenas teje y sin cesar 

desteje y teje. Naturalmente, de la luz 

circunstancial prolongación, y
(golondrinas, ocas 

i de la emigración, de su piel azu 

lbajas, caí bacía el duelo,

amor

sustrajo su arana
, de su

mas aún, de su eje frío
1 uñar

) pueden pisar ni1 * • noque ios pájaros 

en los delirios 1, bisa, 

como quiendelgada y sin a

(1) L.CI realidad y el deseo, pág. 118. Editorial Séneca, México, 1940.
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kerido d u Yo soy sujeto de sangre 

a vez nocturna y maríti- 

y esas aguas sukceles-

i s-

cae 

especial,
anca.

Estancia a 1
kacía alterar y padecer,

an mi energía y lo comercial de

e arma
y esa su

tna, me
degradak

(i).
i dites mi

• 0posición »
A pesar « de lo comercial d 1di * *e su isposicion», consu

de Ckile en un puerto de Oriente, el
sujeto de sangre especial» al 

tod

poeta reconoce
que posee, que 

1 la natural
es «un

le k¡ os sus espejos. Que 

le ka akierto
cua eza íere con
1 a selva formidakle del 

desmesuradamente 1
sur de Ckile, ya 

toda una existencia, 

categoría poética que,
os ojos por 

determinadaasignándole una
I 1cualquiera que sea su residencia en 

para su sangre de mestizo, d 

Tal es
tas, en el cua

Andrade;

a tierra, sera apta 

damericano cakal.e su
la ley a que esta sujeto este equipo de poe-

1 tiene una cátedra señalada J
una ley que podríamos 11 

el poeta integra su poesía partiendo de 

dond

Ca-orge
amar «cósmi-rrera

1ca», en i a que 

la natural kor-e su «yo» quedeza y en
diñado o pospuesto por aquélla.

En determinadas circunstancias esta 1

a como su

ificaey se veri 

en el cuakálito
evar y la naturaleza cae en su poe~

como una embriaguez, como un 

tista sólo se deja 11 

sia, como en una cámara ok

1 el ar-

scura:

(1) Residencia en la tierra, pág. 116. Ediciones Ercilla, 1938. 3.* edi­
ción.

.
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«Arbol d e cacao,
arcángel preceptor del 1 de.oro ver
Docencia de frescura
en la tierra caliente.
Adición d 

cifra total d
Con una vocación celeste, dictas 

ecciones de aroma», (l)

e colores, sustracción de sonid 

bra.
os,

e som

1tus

los últiAun en irnos poemas que ba escrito Jorge
ro «País secreto»,

fuerza 

helarse para

Carrera Andrade, a partir d libe su
(publicado en Tokio, en 1940), en dond e una
íntima, una potencia subjetiva tiend 

inaugurar un género distinto, 

de objetos, la marea externa

e a re
se percibe la acumulación 

que forcejea sin cesar

• #

. En
lectrizada descripción de 1 1 de Tró-una e a mujer, plena

pico y tensión, nos asegura que su estatua es la si—• *

guíente:

Lell la muerte en el trópico, las b
[migas gigantes, 

naufragio

«Tus ca os son or-

Tus cabell 1 incendi 1os voraces como e 10 o e

il as de tu rostro con frutas 

Tu garganta es un árbitro
fa orí y agua resca.

dos d tletas.esnudos a 

dos nadad
que separa a

razos sonTus b friolentos
y en tus manos se mueven dos patrullas

ores
que te escoltan

[y sirven.'

(1) Registro del mundo, pág, 176. «Arbol de cacao».
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En tus senos k bal tiemkla.ay una alanza que 

donda de tu vientre un remanso1Se duerme a a re
1do kacia e remolino de tu omkligo. 

ay una gacela.
giran 

En tu cintura k
kallo.

lfanjes y dos tigres que se despe-
En tu grupa, un ca 

En tus muslos, dos a

rezan.
Tus piernas son dos rutas que eonducen 

a dos plazas gemelas, 

y en tus pies se alinean diez arqueros 

y kay dos peces, dos kongos y dos lenguas».

inextricakle, 

externo

(i)

dificultAunque parezca 

ion del
esta osa eva-

yo, kacia 

likro
del kacia sudopoeta 

los sótanos de
mun

es visikle en susu conciencia, ya 

anual». Desorientado, dilad«El Tiempo o por
es, empieza a pulsar las

encan
innumerables viajes y ciudad

das intensamente españolas de su ánima y arguye:cuer

«Todo es apariencia, signo, tránsito.
El mundo es uno mismo, a pesar de sus

los kuesos
formas.

La misma soledad kospedada en
rmación proletariafiy 1 a misma a

llejeras para calentar castañas» (2)de las k ill as caorni

el tiempo el fantasma que se cuela, de
kálito frío que viene

Luego, es 

don, por su lengua, como unron

(1) Registro del mundo, pág. 303.
» 214.(2)



A i e n e aSS

él, poeta fosforescente 

Lriagado por el Trópico y las apariencias del
a sorprenderle, a e y siempre em- 

mundo.
principio, sólo constata su curso:En un

lídandLos anos van sin prisa enre 

y el recuerdo es apenas un nenúfar 

que asoma entre dos aguas 

dea

« o sus iquenes

Logado» (l). 

fundí

su rostro

iza en su esencia, leDespues pro 

pudiese me
parece que 

Lstancia:dirlo, se f •1 •amiliariza con su su

«Todo gesto L 

o va copiando sin fin
ida d

el tiempoumano,
1

•» (2)en su avem e espejos . .

lmente, constata que el tiempo, como una ola le

1 fantas- 

evar a

Fina 

va carcomiendo su morada; constata que es e 

capaz de ponerle en jaque, de 11 

su sangre una perpetua zozoLra. R
ma inmanente

eune inequívocos 

sentido sumamente oriental, 11signos y aun, con un ega
a decirnos «que se pasa los minutos esperando:

/
Le delel d la llegada delerrum muro, rayo,

el la final
la sentencia que vuela en una avispa,

látigo de sangre 

dispersando en el viento una ceniza de ángeles» (3).

leste noticia,correo ce con

1 den como una or

(1) Registro del mundo, pág. 260.
pág. 275 
pág. 285.

(2) • /
(3)
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, después de constatada Ja excepción ca-Y, akora
preguntarnos ¿qué obscura esencia,

de exa
bría qué espíritu

Itados poetas que pueblan 

del Sur
espiritual de or

1impele a este grupo
de América de Américael y cuya poe- 

den centrí-
oeste

fsia tiene por eje una uerza
Jel1 ánimadel do externo apeto, o sea, que va 

artista? (l).
Aunque se trata d 

es indudable 

Cuan

mun

delicada,entidad de suyo
tiene su clave en la

e una
que este problema

do se pro­
do se pa

do se regustan sus obras, cuan 

fundiza en la psicología de estos poetas 

figles y sus mo
dudas, que bay en sus plasmas sanguíneos 

de sangre india.
de negar 

1 particular

sangre.
1-, cuan

se supone, sin género dedales,pan sus e
franjauna

ellos quienes seo es raro que sean 

rotundamente 

, Gabriela AListral, al b

es»,
anco puro,

que, por su cultura europea, 

dero.

fi . So-
1 elogio

• *
esta a rmacionencarguen 

bre e 

de los «T
«N

acer e
ái-da,Cantos jMiaterial 

da se estima bl
de N
al igual del

noserures
mesti- 

olvida fabulo-
eruce:

zo común
deLos amigos españolesdoblsámente su 

^Teruda
e mana

• *• msonríen cariñosamente a su convicción ínge-
Andrade,(2) E Jorge Carrera 

brigue.
es muyn cuanto anua.

Sutil biógrafo de los espe-1;ble que no ia a 

as alcobas, mas d
posi

ditado enbabrá1 mee una vezjos y

(1) Entre otros el más joven del conjunto es el poeta chileno Juven- 
cio Valle, autor de El libro primero de Margarita, tratado lírico sobre la

de Chile. Libro que. salvando épocas y estilos.selva y el folklore del
maestría, será en breve el Platero y Yo de nuestra Literatura.

sur
pero no

(2) «Recado sobre Pablo Neruda», «El Nflercurio» de Santiago de Chile 

del 26 de abril de 1936.
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ligeramente oblicuos, en su porte oriental, en 

Labilidad
sus ojos 

su instintiva
Sin

ducir el hai-kai.para cou 

en nosotros, bay en nuestra calidadduda, bay
bar bde mestizos, un ojo y ciertas potencias 

as cuales 

sentid 

TJ n ju 

Pacífico 

multiplica 

hermosura 

dicba costa,

aras para
Unla naturaleza tiene un sentid’o mágico.

ero júbilo ritual.
1

dadtraduce en un vero que se 

bilo todaví perturbado en nuestra costa del• * avia no 

bruma bilodora técnica europea; un ju 

berancia
1 • +
a a, por

la del Trópico y la1do a exuaun por
austral Por otra parte, en 

i ndi
de 1 es.os mares

ía, no sólo 

fecciona
racial bifórmulaesta ispano-

aun se conserva intacta, sino que se per 

muestra en éstos y en otros artistas, las primeras b

definida,

y ya
ases

loltde una cu contrariamente a
lativas al folkl

que suce-ura
la1salvode ore enas excepciones re

del Atlántico, donde la inmigración descontrola­

da ba barrid 

to al criollo
vasos comunicantes, guarda

costa
unidad y ba ímpues- 

como en la ley de los
ibletod a posi 

ltura
o con

que,
idénticos niveles con

una cu
1 Eu­

ropa.
bículos1 de esta poesía que si- 

o cósmicos, de esta poesía

ritmo

Es natural que jos ve 

liento y júbil 

natural
mime-gue un a 

tica por 

metro

y elella metáfora,eza, sean
libres.

leuitud.1 daAndrade, 

o que concierne a 

e su poesía

En C esta ley se 

la metáfora
con p

ra y me
arrera

édu-vér tebEn 1
Labilísimo cuya íma- 

de su modali-
arti 11la d ero 

en e
con acierto invariable.

es un
1 blginación golpea, sin tregua, 

dad lírica,
anco
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1 elogio Je laGas-set, después Je kacer e
« La metáfora

Ortega y
es, proba-metafora en estos términos:
bel lmás fértilblemente, la potencia

ciencia llega a tocar 1 

gia y parece un trabajo Je creación que

re posee. 

Je la taumatur-
10 mque

fiSu efici nesos co a
Dios se Jejo 

1 tiempo 

se Jeja un 

dice

deolvidado dentro Je 

de formarla,
sus criaturas a 

distraído
una

el cirujanocomo
1 vientre del operado», (l), 

de psicólogos al
nosinstrumento en e

---- siguiendo cierta escuela emanes
de la metáfora esta en el espiri-de 1 as raícesque una 

tu del ata «Ha babido una época en que fué
dad do-

bú» (2):
miedo la máxima inspiración bel umana, una e

terror cósmico. Durante ella se siente la1minada por e
lidadidad de es que, por otra 

que esta figura
evitar ciertas reanecesi

li-parte, son ineludibles. (3) Y agrega
in duda, lallenar esta función. 3?ero, sin

también tiene otras raíces y creo que
teraria viene a 

metáf
pecto sólo cuadra muy

bigracia, el tabú c

este as-ora
remotamente a nuestro mestizo.

bileno que asigna al pan elAsí, ver

, Santiago de(1) La deshumanización del arte, pág, 34, edición Cult 

Chile. 1942.
ara

libro Tótem y Tabú, para explicar esta
dice: »La

(2) El profesor Freud, en su
palabra sigue la definición de la * Enciclopedia Británica», que

designa, en rigor, más que las tres nociones siguientes:palabra ''tabú» no
q) El carácter sagrado (o impuro) de personas u objetos; fe) la naturaleza

y c) la consagración (o im-de la prohibición que de este carácter emana; 
purificación) resultante de la violación misma 

polinesio «noa». esto es

(3) La deshumanización del arte, pág. 35, edición Cultura, Santiago

. Lo contrario de tabú es en

lo corriente, ordinario y común.»

de Chile, 1932.
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(muy propio 

virtualmente rico, debid
de1 de Diosatributo de a cara u nser

loIidad pobre y o a 

e vi dente-
país en rea

que cuesta extraer la riqueza), esta, 

l área antedicha. (1)
problema ba apasiona 

fecto, Paul V^aléry consi 

bacía espiritual»
1 entendimiento 1

homuc
mente, en e

do a numero- 

a la
elbSin etnoargo, 

sos espíritus. En e 

metáfora

/id era
, como un ejer- 

o que es 

con su teoría

como un «aero
ladría a ser acicio, que ven 

danza al el d,fesor Freu
un volumen íntegro al 

del chiste que, desde cierto punto de vista,
semejante al de la metá- 

objeto por otro, 

entidad

cuerpo; y pro
ha dediparticularísi ma, 

estudio
doica

tiene un mecanismo anímico
lantaeión df exis-e unora, o sea, sup 

tiendo dable—según sea una u otra
• *espro porción.

agrauna
o bella d

En el de la metáforaelcaso que nos ocupa,
* 1 / # propiamente el tropo---- esta intimamente

e orden cósmico, con ese ojo
de nuestra cul-

uso
relacio-mas

1 júbilo d io bár-nado con e 

baro y recóndito 

tura, 

poético, 

fora

1que mora en ía sangre 

ífestación deEs 1 1 un mimetismo 

mi modesto juicio, la meta-
a principal mam 

En efecto, según 

1 hombre civilizado, 

burla de 1
no es sino una potencia 

as leyes de la lógica, un 

den espiritual para conseguir 

tal objeto: pues si en el fenómeno zoológico denomina-

en e
eradora que selib

de orsupremo mimetismo

del tabú chileno mencionado, el pan adquiere para los
de Dios

1) En el cas o
niños un carácter sagrado al ser la cara misma y. en consecuen­
cia, no puede ser malgastado, ni menos arrojado al suelo, por simple espí­
ritu de juego.
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aquella palabra, Jo que se consigue por medio
; del

do con
de una semejanza es 

mismo mo

d eterminadburlar a un o ser
rotundamente, que 

marino, ejercita una 

liberador y de orden

do, el poeta que afirma 

lio d 1e rosa es un caracoun capu
suprema especie
estético, porque, sin duda, la imaginación es una fuerza 

anímica impondera

de mimetismo

ble e íntimamente relacionada con

1 a conciencia.
En tal virtud, la 

ba sido
ltiplicidad de temas que tan 

señalada en la obra de C

o que
doble mimetismo,

mu
arrera 

be enun-
justamente 

Andrade, no 

ciado. Tal es la 1 

la (leu

corolario de 1eles sino
id e suey que presi

íbilidad espiritual del 

Por ello, d
artista.

e su médula lírica surgen el poeta y el
, de estebal de este lado de Américasudamericano ca 

costado en Núñez dedonde golpea el de Vascomar

Balboa. 

En ese de toddoble mimetismo poético que inva 

<¡t Registro del mundo» (y que bace
geográfica), el

o su 

fosfo-de él una
1que en contacto con erescente carta

le bará exclamar:campo

1 cielo. Letanías polares 

be en el viento del paramo, 

vabo de la torada
1 cielo estrellado, 

as alumbran como lunas 

os ctrculos de lecbe en los obscuros cantaros.

Láminos bacía e 

1 viento d1 e nocee e
Se siente el paternal 

y la bocina grita bacía e 

mientras en 1las haciend

1
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drugada sale como un alma dLa ma e monja 

1 cielo cristiano,dear los caminos. Y d a ea ro
• d)druga, desayuno de estrellal as »campo que ma

disposiciónliaY anímica, en contacto 

por niveles tan opuestos,
mismaaque

lleva su palabra1con ei mar
idénticos:pero i

de veinte cornetas« En 1
embarqué

a nave
mi baúl de papagallos

bacia otro extremo de 1 a tierra.

1 alfabeto de las constelaciones.Ardía e
gozosos los puertosGiraba n • m

ñiños

1 del horizonte.1 carruseen e

Se amotinaron 1 

y los cuatro vientos 

contra mi sueno a

os mares

lmirante.

Ancla: Trébol de hierro.
Te arrojó el Capitán al continente autiguo. 

Vi las torres cargad 

■ y las grúas, cigüeñas

de nubesas con sus sacos

(2).1con su cesta en el pico»

(1) Registro del mundo, pág. 33, «Meaeta*.
> 104, «Boletín de ▼raje».(2)
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O, simplemente:

Iwa lámpara 

salta como un gran pez
cíe a torcí

ck cío sokre el puente su fulgor (1)orrean escamoso».

Es un mismo suceso que se multiplica sin cesar. Es 

al llevar su elogio al río Guayas, d e sukito, 

o un capítulo
asi como, 

descubre
de su peregrinaje por e

el cate la razón de todque en e
1 do:mun

«jOk río, 

Es igual tu
capitán de grand 

uir ancko, incesante, 

ena d
que vienen y se van a cada instante». (2)

» i es ríos:
fluí

al d e mi sangre 11 e navios

Pero este fenómeno
tiene como todo acontecimiento de orden artístico y

fu nd

de 1 Itiplicidad de temas,a mu

Uo k dipor e umano, razones mas pro 

el propio y personalísimo espíritu del poeta. E
as que icen con 

fec-
poesia, constituida por un nume-

n e
kay un área de su 

ducido de
to,
ro mas re poemas, en que prima por entero 

un sentimiento de carácter doméstico, familiar o ínti-
. Su definí de la ventana es el mejor escudo de• 0mo nicion 

de esta cámara d dalidad lírica:armas e su mo

(1) Registro del mundo, Pág. 148. «Puerto a las 8».
* 205. «Promesa del río Guayas1*.(2)
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deseo del cieloíó dLa ventana nació e un«

a muralla negra se posó como un ange1 1.eny
Je! hombre
del aire». ^ jl )

Es amiga 

y portera

línea poética que se ejercita a través dEs una 

da su o
e to-

bra. Una variante que ya adquiere, en uno de
libros, «La b 

lemtud:
de las ventanas ílumina-sus primeros 

das», tod
ora

a su p

as seis, la luz b 

aja en lenguas de fuego 

los bombees 1
en la flor de la sopa y en el grave

1 lasCuand« o suenan 

A las habitaciones bai
are pascuas.

1 ida de Diy reveía a a ve ni ios
silencio.

Las ventanas se cierran y se a 

Se vuelca en el mantel 1
sentad

ven posarse unas alas en

bren 1 os armarios.
de 1a cesta os panes.

Y 1 1os ninos, os a a mesa casera,
1 illa del pad • (2)a si re»

Ja poesía de Jorge CEn suma, en Andra de,arrera
poeta autóctono por excelencia, el 

primacía apasionada. Por
caz, preferida, es

do externo ejer-mun
el becbo d lace una e ser

metáf 

sía inimitable,
fi 1ora su arma e a suya una poe- 

desprovista de todo ele- 

e un becbo poé-
personalísi ma, 

mentó retórico. Estamos en presencia d 

tico sostenida, casi por entero, por el espíritu del poe-

(1) Registro del mundo, pág. 125, «Biografía».
(2) «Pentecostés de la tarde».45,
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ta; por un espíritu exento de todo 

ya que en ningún instante

ver
que en su adecuad 

tuído por el tropo, nunca recurre al 

mero lenguaje, para conseguir un resu 

distinto. Por ello, 

ra, y pese a
mas que la integran, es el suyo un arte que 

clásico, en su más amplio sentido, 

cauce

recurso decadente, 

falta el júbilo, la euforia 

dadero equilibrio. Cde un arte en pleno y onviene 

bículo consti-señalar e insistir o ve
I bo, alsimple ver 

ltado estético
de la dermdad d 

libre de 1
a pesar mo e su

la facturaob mas o menos os poe- 

e a1 lotiend

ltoya que su ocu
dentro de lo contemporáneo persigue

cacia y serenidad compa- 

do, sin desde-

corno aca­
ba de enunciarlo , efivigor

la época en que ba si 

a experiencia de ninguna
tibí idoes con crea

1 de 1 1 delnar as escuelas pa-
do.sa

1 mente, 
libro intitulad

lo dijera en un principio, con su 

o «Registro del mundo», Jorge C 

Andrade cierra su primera gran órbita poética, que le

Fima como

arrera

habilita de sobra para ocupar una señalada cátedra 

grandes poetaslos de la América del Sentre ur.




